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Saludo manera muy especial, a nuestro seminarista Saúl que 
este verano, después de acompañarnos en el campa-
mento de monaguillos como monitor y estando ya 
preparado y deseoso de entrar en el Seminario Ma-
yor para ser sacerdote, murió en el hospital después 
de dos semanas de valiente lucha contra la enferme-
dad. Él nos ha dejado un precioso ejemplo de gene-
rosidad que sabe decir “Aquí estoy Señor, para hacer 
tu voluntad”.

Transcribimos a continuación un testimonio 
que escribió para nuestra revista Mesaret nº 82 de 
Marzo de 2007. En la página 10 encontrarás tam-
bién un testimonio de su hermano Abel que este 
año ha entrado en el Seminario en 1º ESO.

En la página web puedes encontrar más infor-
mación de Saúl.

Esperamos que disfrutes leyendo este número 
de la Mesaret. ¡Nos vemos en la convivencia!

Querido monago. Este número del Mesa-
ret que tienes entre tus manos tiene como 

tema central la consagración que nuestro Seminario 
hizo el pasado domingo 23 de noviembre al Cora-
zón de Jesús con sus familias y junto a toda la dió-
cesis. Queremos animarte para que tú y los demás 
monaguillos de tu parroquia os consagréis también 
al buen Jesús, si no lo habéis hecho ya. En la contra-
portada encontrarás una oración que han usado los 
monaguillos de Villanueva de Alcardete.

Te contaremos como fue el verano tanto para 
los seminaristas como para aquellos monaguillos 
que estuvieron en nuestro campamento de mona-
guillos. Verás lo que ha sucedido en el Seminario 
durante el primer trimestre y también podrás leer 
algunos valientes testimonios vocacionales.

Queremos dedicar este número de la Mesaret, de 

Seminario Menor “Sto. Tomás de Villanueva”
Pza. San Andrés, 4, 45002 - Toledo

925 224 950
www.architoledo.org/seminariomenor

seminariomenor@architoledo.org

Saúl, curso 2007-2008

Me llamo Saúl, tengo 16 años y soy de 
Talavera de la Reina. Éste es mi quinto año 
en el Seminario y estoy en 1º Bachillerato. 
Antes de entrar en el Seminario era mona-
guillo en la Basílica del Prado y prácticamen-
te no conocía el Seminario, Vi en el Mesaret 
lo del campamento y fui. Allí vi a los semi-
naristas, cómo eran, su amistad con Cristo. 
Un formador me dijo que si quería entrar 
en el Seminario, y lo hablé con mis padres 
que me apoyaron. Mis amigos lo aceptaron, 
aunque no les gustó mucho. El primer año 
entré sólo para probar, pero Cristo me en-
ganchó y ya llevo cinco años.

Durante este tiempo ha habido mo-
mentos buenos y malos en los que he te-
nido a mis amigos, a mi familia y a Cristo, 
que me han ayudado siempre. Pero a pesar 
de esos momentos malos, no me arrepiento 
de haber tomado la decisión de entrar en el 
Seminario, pues los momentos buenos que 
he pasado los contrarrestan. 

Os invito a que vengáis a conocer el Se-
minario, para eso hablad con vuestros pá-
rrocos, pero sobre todo, con Cristo en la 
oración.
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¿Qué es Consagarse
al Corazón de Jesús?

En este artículo pretendemos contarte queri-
do monago qué es consagrarse al Corazón de 

Jesús, para que tú también lo hagas en tu vida.

Dios es amor

Dios ha mostrado su amor a los hombres a lo 
largo de toda la Historia. Primero creó el universo 
de la nada, luego creó al hombre y lo introdujo en 
su amistad. Y aunque el hombre, por su desobedien-
cia (el pecado), rompió la amistad con Dios, Éste no 
lo abandonó al poder de la muerte sino que por el 
contrario le prometió un Salvador, su Hijo, que se 
hizo hombre y murió en la cruz por cada uno de 
nosotros. Asi nos ha mostrado Dios su amor.

De esta manera, puedo decir que Dios me ama 
en Jesucristo. ¡Jesucristo me ama a mí, personal-
mente! Y lo hace con un Corazón como el mío, 
un corazón humano. ¡Dios, Jesús tiene Corazón! 

Un Corazón herido por nuestros pecados que bus-
ca constantemente mi amistad. Por eso en muchas 
Iglesias encontramos imágenes de Jesús con su Sa-
grado Corazón, porque éstas nos hablan de su amor 
por nosotros, los hombres.

Ante este amor tan grande solo cabe una res-
puesta por nuestra parte: “Amor con amor se paga”. 
Una respuesta que tiene como dos alas: la consagra-
ción y la reparación.

La consagración

“Consagración” significa: entregarse, darse, de-
dicarse a.

Ya estamos consagrados a Jesús por le Bautismo. 

Consagarse al Corazón de Jesús es renovar nues-
tra consagración bautismal. Es entergarme totale-
mente a Él con todo lo mío, reconociendo que todo 
lo he recibido de su amor. Si yo cuido de su Corazón 
y de sus cosas, Él cuidará de mí y de las mías.

La reparación

Consiste en compensar las ofensas que Jesús re-
cibe, es decir, es quitarle las espinas de su Corazón.

Puede hacerse de tres formas: a) evitando todo 
lo que disgusta a su corazón (el pecado) y buscando 
siempre lo que le agrada; b) uniendo mis sufrimien-
tos a los que él pasó por mí en la Cruz y ofecién-
dolos para consolarle por las ofensas de los hom-
bres; c) ofreciéndole sacrificios, oraciones, limosnas, 
dándole a conocer, y lo más importante de todo, 
ofreciéndole la Santa Misa y la Comunión.

María

Ella le dedicó (consagró) toda su vida a Jesús. 
Ella es por tanto quien mejor nos puede enseñar a 
vivir esta respuesta de amor a Jesús.

El Sagrado Corazón saliendo en procesión

El Seminario Menor durante la procesión
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y María: Eucaristía, Rosario, algunos ratos de ora-
ción y muchas cosas más, completan el horario de 
cada jornada en el campamento.

También en 
este año, como en 
el anterior, hemos 
tenido un día en-
teramente Euca-
rístico, “el corpus”, 
en el que mona-
guillos y semina-
ristas disfrutaron 
preparando cinco 
altares colocados 
en distintos lugares 
del campamento. 
Por la mañana exposición del Santísimo, por la tarde 
Eucaristía, procesión con el Santísimo pasando por 
los diferentes altares y bendición final.

El último día todos juntos con nuestras familias 
tuvimos una Misa de acción de gracias, la comida y 
una estupenda velada preparada por todos los mo-
naguillos y seminaristas.

En nuestra pagina web puedes leer los testimo-
nios de Mario Murillo, monaguillo de Herrera del 
Duque, y de Juan García de la parroquia de Yepes.

Adoración en uno de los altares

La gran ghinkhana estaba basada en las Crónicas de Narnia

La Eucaristía del domingo con las familias

Nuestro verano
Campamento de monaguillos

Durante la semana del 21 al 27 de julio tuvi-
mos, como otros veranos, el campamento 

del Seminario Menor. Como todos los años, mona-
guillos de todas las parroquias de la diócesis y semi-
naristas de los primeros cursos del Seminario se jun-
taron durante estos días para orar, disfrutar mucho.

El lugar, el Piélago, en la Sierra de San Vicente; 
y en total 76 muchachos, algunos más  que el año 
pasado, deseosos de pasarlo bien en torno a Jesús y 

María. En esta ocasión el lema del campamento ha 
sido “¿Quién ha dicho que no se puede caminar so-
bre las aguas?”, aprovechando el lema de la campa-
ña vocacional que 
el Seminario ha 
puesto en marcha 
al acabar el pasado 
curso.

J u e g o s , 
ghinkhanas, ta-
lleres, deporte, 
marchas al aire li-
bre, piscina y todo 
eso envuelto en la 
amistad con Jesús 

El baño de cada día

Preparando los altares

La marcha al Repetidor de la comarca
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Peregrinación de 4º ESO a Piedraescrita

Del 3 al 9 de agosto, los ocho seminaristas que 
íbamos a hacer 4º ESO,  con nuestro tutor, D. Juan 
Félix, y nuestro director espiritual, D. Juan José, pe-
regrinamos a Piedraescrita, un precioso santuario de 
la Virgen María en la provincia de Toledo.

Se peregrinó desde Minas de Santa Quiteria y pa-
sando por Sevilleja de la Jara, Navas de Ricomalillo, 
Buenasbodas, Robledo del Mazo. Agradecer la aten-
ción que tuvieron con nosotros los sacerdotes y las 
gentes de estos pueblos.

En el camino ya íbamos pensando en nuestro 
encuentro con la Virgen y en lo que le íbamos a 

decir. Fue muy especial; nosotros llegábamos can-
sados, pero contentos de llegar a la casa de nuestra 
Madre y depositar en su corazón toda nuestra vida, 
nuestra vocación, nuestras ilusiones... y tantas cosas. 
Incluso un pequeño “susto” con la guardia civil, que 

nos pilló a todos en la furgoneta como si fuera un 
autobús... Gacias a Dios no pasó nada.

Ha sido una experiencia inolvidable, de esas que 
te marcan la vida para siempre.

Una de las marchas de la peregrinación

Una de las marchas de la peregrinación

El verano de la 3ª sección

La convivencia de los Seminaristas de Bachillera-
to ha tenido lugar este verano entre los días 4 al 9 de 
Agosto, en Guadix, Granada y Almería. Hemos te-
nido la oportunidad de seguir las huellas de S. Pedro 
Poveda y S. Juan de Dios guiados con el lema “Pa-
sión por la Santidad al servicio del Amor”, en algu-
nos de los principales sitios que pisaron estos santos.

Las cuevas de Guadix y el contacto con las te-
resianas que el mismo santo fundó para la educa-
ción integral de los niños y de la juventud fueron un 
fuerte motivo para experimentar la importancia del 
Amor de Dios hecho realidad en una tarea urgente 
como es la de educar y educar a personas necesitadas 
material y espiritualmente.

Fuimos conociendo sus vidas, caminamos y re-
zamos. Fueron momentos fuertes de ir profundi-
zando en la vocación sacerdotal a la que muchos de 
nosotros estamos llamados.

En Granada, la figura de S Juan de Dios se nos 
hizo más palpable en la basÌlica donde se hallan sus 
restos. La Santa Misa y la oración nos introdujeron 
en la importancia de tener el corazón solo en Dios y 
desde Èl servir a los demás.

Nos encomendamos a ellos en este curso.

Junto a D. Juan, obispo de Guadix

Parece que lo pasaron bien
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Llegados el 16 de septiembre dábamos co-
mienzo al nuevo curso con el lema "Sar-

mientos de la vid". Este año, son muchos los niños 
que han solicitado entrar a formar parte del grupo 
de los predilectos del Señor; hoy somos en total 65 
seminaristas. En cuanto a nuestros formadores, uno 
nos ha dejado, D. Rubén, para marchar a estudiar a 
Roma y otro, D. Ángel Manuel, que es nuevo con 
nosotros y que está encargado de los más pequeños. 
Rezar mucho por nosotros.

El 27 tuvimos una convivencia por secciones 
para comentar el verano, conocer a los nuevos de 
cada curso y calentar motores. La primera sección 
estuvo en “El Valle” y la segunda en “Los Pinos”, las 
dos secciones un día en el campo. La tercera sección 
se fue dos día a Ciudad Real.

El día 4 de octubre tuvimos un funeral por el 
eterno descanso de Saúl presidido por D. Carmelo, 
obispo auxiliar. Todos juntos rezamos por él y por 
su familia. Nos acompañaron nuestras familias, el 
Seminario Mayor y otras personas cercanas a la fa-
milia.

El día 10 celebramos la 
fiesta de nuestro patrón. ¿Sa-
béis quién es? ¿No?. Si hom-
bre, Sto. Tomás de Villanue-
va, el santo obispo limosnero, 
que tanto se preocupó de la 
formación de los sacerdotes, 
que para eso es el Seminario. 
Ya habíamos celebrado an-
tes, con D. Rubén Zamora, la 
fiesta del Beato José Sala Picó, 
que fue el primer rector del 
Seminario Menor y que mu-
rió mártir. Estos días de fiesta son importantes para 
nosotros, y no creáis que sólo porque en algunos de 
ellos no hay clases. 

El 9 de noviembre nuestra gran fiesta del Reser-
vado en unión con el Seminario Mayor. En ella ce-
lebramos el aniversario del momento en que Jesús 
se quedó con nosotros en la Eucaristía, en la reserva 
del Sagrario, por vez primera en ésta nuestra casa. El 
viernes tarde y noche, y muy especialmente el sá-
bado casi entero lo pasamos preparando la Capilla 
Mayor y el Claustro para Jesús.

El domingo por la mañana tuvimos la Sta. Misa, 
los padres tuvieron reunión con el Sr. Rector y tuvi-
mos todos tiempo para hacer turnos de oración en 
la Capilla Mayor del Seminario Mayor donde estuvo 
expuesto el Stmo. Sacramento todo el día hasta la 
tarde. Como todos los años, también se pudo dis-
frutar de una estupenda Tómbola Misionera cuyos 
fondos han ido a parar a la Misión de la Prelatura de 
Moyobamba. Por la tarde, los formadores tutores 
tienen entrevistas personales con cada familia para 
ver para hablar de la marcha de cada seminarista. Al 
final de la tarde Vísperas en el Seminario Mayor y 
procesión con el Santísimo hacia nuestro Semina-
rio. Aquí, en el Claustro, bien adornado con flores 
y todo tipo de detalles, se da la bendición y nues-
tro coro le canta al Señor. Como todos los años el 
Claustro estuvo presidido por una gran pancarta que 
los de 2º de Bachillerato preparan para dicha ocasión 
con el lema del curso.

El Seminario día a día

1ª Sección (1º y 2º ESO) justo antes de marchar hacia “El Valle”

El Sábado los seminaristas estuvieron preparando el Claustro

2º de Bachillerato preparando la pancarta “Sarmientos de la Vid”

Sto. Tomás de Villanueva
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Después, vuelta hacia el Seminario Mayor. ¡Qué 
estupendo y que gozo tener a Jesús entre nosotros 
en el Sagrario! ¡Gracias Señor! ¡Todo por tí!

El 12 estuvimos de excursión fuera de casa. Nos 
acompañaron algunos profesores. Fuimos a Cuenca 
y a Uclés.

El día 18 los formadores se reunieron con nues-
tros párrocos para contarles que tal nos va el curso. 
Luego, después de comer estuvimos con ellos hasta 
que empezaron las clases de la tarde. Los pequeños 
de casa se quedaron sin estudio por estar con ellos. 
¡Que morro!

El 22 celebramos el aniversario de tres de nues-
tros profesores que llevan nada más y nada menos 
que 25 años con nosotros. Desde la revista quere-
mos darles de corazón nuestro agradecimiento por 
su entrega todos estos años. Por la mañana Misa de 
Acción de Gracias y después en la comida el Semi-
nario les entregó un regalo en reconocimiento a su 
labor.

El 23 D. Antonio, nuestro arzobispo, consagró 
por la tarde en la Catedral la diócesis al Corazón de 
Jesús. Nosotros nos unimos a tan gran aconteci-
miento y por la mañana tuvimos en el Seminario 
después de la Misa la consagración de nuestras fa-
milias.

Del 28 al 30 el curso de 2º tuvo en el antiguo 
Seminario Menor de Mora una convivencia en tor-
no a la amistad.

Del 5 al 8, ya de diciembre, fue el curso de 3º el 
que fue a Mora de convivencia, esta vez, en torno a 
la vocación.

Y ya véis, casi sin darnos cuenta se ha pasado el 
Trimestre y en seguida llegaron las fiestas de Navi-
dad, pero antes quisimos anticipar dicha celebración 
con una estupenda Velada, obra de teatro preparada 
por la Sta. Nines incluida, Misa de Acción de Gracias 
y comida de Navidad. 
Por la tarde, los que qui-
simos pudimos acompa-
ñar a nuestros hermanos 
mayores del Seminario 
Mayor que recibieron 
Ministerios en la Cate-
dral. Varios de ellos fue-
ron seminaristas meno-
res de este Seminario.

Al día siguiente tres seminaristas mayores, que  
también fueron seminaristas menores, recibieron las 
el Diaconado: Valentín, Honorio y Juan Luis. Éstos 
son los frutos con que el Señor nos bendice. ¡Felici-
dades a los tres!

Conociendo el  Monasterio de Uclés

Peregrinación de 2º a Ntra. Sra. de Altagracia (Mora)

La Sta. Nines, la Sta. Jacqueline y D. Ángel Luis

Cantando villancicos a los ancianos de la Residencia de Mora

La corona de Adviento y el Niño Dios
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La historia que va-
mos a referir es 

reciente; pero en ella 
palpita el espíritu 
de las viejas edades. 
Ocurrió en un pueblo 
de Castilla, donde to-
davía parece vagar la 
sombra de Don Qui-
jote, caballero en Ro-
cinante.

Allí radica la cofra-
día de los “Do-

lorosos”, de rancio 
abolengo, cuyos her-
manos tenían cultos 
rigurosísimos, como 
las disciplinas que 
toman los viernes de 
Cuaresma, mientras 
cantan el Miserere.

A los seis años con-
siguió que le ad-

mitieran formalmente 
como monaguillo en 
la parroquia. Siendo 
tan pequeño no po-
día cambiar el misal 
ni llevar la cruz en 
los entierros, pero los 
otros le ayudaban.

En Villacañas, pue-
blo de la Mancha 

toledana, nació el 10 
de octubre de 1914 
Francisco Maqueda 
López, el protagonista 
de nuestra historia Sus 
padres, labradores, le 
tuvieron el quinto de 
siete hermanos.

En Villacañas cre-
ció Francisco 

Maqueda y, siendo 
el ambiente tan cris-
tiano, todo hizo que 
despertara a la piedad, 
ayudado por su madre 
y hermanas mayores, 
que le enseñaban con 
gran celo el Catecis-
mo.

Con frecuencia, la 
madre reunía a 

sus hijos para leerles 
libros devotos. Paqui-
to escuchaba absorto, 
preguntando: “Madre, 
¿qué debo hacer para 
ser santo?”. Y ella le 
contestaba: “Hijo, se 
bueno y obediente”.

Tenía muy buen 
natural. Si en las 

bodas o bautizos le re-
galaban dulces, corría 
a su casa a repartirlos 
con sus hermanos. En 
la escuela era muy 
aplicado, y su maes-
tro, Don Victoriano, 
le apreciaba mucho.

El pueblo de Villa-
cañas tiene once 

mil habitantes; fue 
fundado en 1230 por 
el gran prior de los 
Caballeros de San 
Juan de Jerusalén, que 
levantaron también 
la hermosa iglesia de 
traza gótica.

Este pueblo es muy 
religioso. Tienen 

más de veinte cofra-
días y cinco ermitas, 
una de las cuales es 
la del Cristo del Colo-
quio, donde se venera 
el busto de Nuestra 
Madre de los Dolores, 
queridísima de todos.

Era aquel un hogar 
cristiano, donde 

cada noche se rezaba 
el santo rosario y se 
leían libros devotos y  
vidas de santos. Fa-
milia trabajadora, iel 
a Dios y a las virtudes 
fundamentales.

Sin embargo, un 
contratiempo le 

ocurrió al niño a los 
cinco años. Un ataque 
de meningitis le dejó 
sin habla y sin vista, a 
pesar de tener los ojos 
enormemente abier-
tos. Los médicos lle-
garon a deshauciarle.

Pero curó milagro-
samente, sin que 

quedase en él rastro 
de tan peligrosa enfer-
medad. Como ya en-
tonces sentía inclina-
ción a ser sacerdote, 
jugaba a decir Misas 
con sus hermanitos, 
levantando altares.

Y predicaba gra-
ciosos sermones, 

como en cierta oca-
sión en que un amigo 
de casa, que conocía 
sus inclinaciones, le 
invitó a ello. Paquito 
se subió a una silla y, 
sin pestañear ni cor-
tarse, predicó un rato.

Pero Francisco era 
un niño normal y 

de muchos nervios. 
También se enfadaba, 
y, si llegaba el caso, 
repartía cachetes en-
tre sus compañeros; 
aunque pronto pasaba 
la riña, pues nunca 
fue rencoroso.

A este señor corres-
pondía Francisco 

con inas atenciones: 
estando enfermo de la 
vista, el niño le espe-
raba todos los domin-
gos a la puerta de la 
Iglesia, y le acompa-
ñaba hasta colocarle 
cerca del presbiterio.
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El día más feliz de 
Francisco fue el 

25 de mayo de 1923, 
en que hizo su Prime-
ra Comunión. Bien 
preparado en la cate-
quesis y en su casa, 
rebosaba de dicha. A 
todos abrazaba y que-
ría hacer partícipes de 
su gozo.

Aquel año se in-
auguraba en To-

ledo, por deseo del 
Cardenal Reig, el Se-
minario Menor. Era 
director del mismo 
Don José Sala Picó, 
un sacerdote pertene-
ciente a la Herman-
dad de los Operarios 
Diocesanos.

A lo largo de doce 
años, habrá de 

transformarse en un 
sacerdote. Los supe-
riores le quieren, pero 
con un amor sobrena-
tural; los profesores le 
guían, pero le exigen 
y perilan su carácter.

Con tal motivo, se 
aianzó en él la 

gracia de la vocación 
sacerdotal. Se volvió 
más piadoso. Las ce-
remonias de acolito 
las practicaba con 
mucho recogimiento 
y por entonces le hi-
cieron abanderado de 
los “tarsicios”.

Una escena muy 
pintoresca es la 

llegada de los alum-
nos al Seminario. 
A los nuevos todo 
se les hace extraño. 
Acompañados de sus 
familiares, preparan 
el cuarto y organizan 
sus cosas.

Este hondo cam-
bio que exige la 

vocación sacerdotal 
no todos lo resisten y 
muchos abandonan el 
Seminario. Hace falta 
mucha generosidad.

Pero también llegan 
las vacaciones. 

Mayo, mes dedicado 
a la Virgen, es el mes 
más bello del Semina-
rio. ¡Cómo se dispo-
nen todos a honrar a 
la Señora! Y ya están 
cerca los exámenes, 
que siempre impo-
nen...

Al in llegó el ve-
rano de1925. 

Su familia preparó a 
Francisco todo para ir 
al Seminario. Se pro-
baba cien veces la so-
tana y quiso retratarse 
con ella. Entre tanto, 
repasaba las materias 
escolares para ir bien 
preparado.

A ines de septiem-
bre se dispuso la 

marcha a Toledo, la 
ciudad imperial, sede 
del Primado de las 
Españas. Ciudad anti-
gua, llena de historia, 
donde cada calle es el 
asiento de una leyen-
da.

Los “tarsicios” son 
la rama infantil 

de la Adoración Noc-
turna, que en Villaca-
ñas tiene mucho abo-
lengo y pertenecen a 
ella muchos hombres 
que, después de su 
rudo trabajo, pasan 
la noche adorando al 
Señor.

La disciplina, el 
toque de la cam-

pamana, levantarse 
temprano, alternar 
metódicamente los 
recreos con las horas 
de clase, de estudio y 
piedad, todo contribu-
ye a la formación del 
niño que aspira al sa-
cerdocio.

Pero la vida del Se-
minario no es tris-

te, aunque si ordenada 
y rígida. Fuera de las 
clases o de la capilla, 
los chicos juegan, 
rien, corren, organi-
zan campeonatos de 
pelota o partidos de 
fútbol.

ElSeminario es un 
laboratorio mis-

terioso de almas. El 
niño viene de su casa 
muy tierno, acostum-
brado a mimos y ca-
ricias; en el Seminario 
es uno más, agregado 
a las ilas que van o 
vienen todo el día.

¡Qué largo es un 
curso de nue-

ve meses para un 
niño! El recuerdo de 
la familia se renueva 
cuando el superior re-
parte el correo. ¡Qué 
felicidad tener carta!

A primeros de junio 
todos los chicos 

desilan por el despa-
cho del director. Don 
José da los últimos 
consejos para no per-
der la vocación en el 
verano. Y les despide 
cuando marchan a sus 
casas.

Continuará ...
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Hola, soy el hermano de Saúl. Mi nombre es Abel y soy 
seminarista menor. Estoy haciendo 1º de ESO.

Yo, al igual que deseaba mi hermano quiero ser sacerdote y por eso estoy en el Seminario.
Mi hermano, al igual que algunos de vosotros, ha pasado tiempos de complicaciones, 

bien con compañeros o con las notas, pero mi hermano siguió en el Seminario, y algunas 
complicaciones se acabaron, hasta que mu-
rió.

Aquellos días de enfermedad fueron un sacrificio para 
algunos familiares y amigos. Yo ya iba a entrar en el Semi-
nario, pero con algunas dudas de si me iba a ir cuando me 
confirmase en 2º o si seguiría hasta ser sacerdote. Al final 
he elegido la segunda opción, la de ser sacerdote.

Yo os invito a venir con nosotros al Seminario y luego, 
cuando sea mayor, daré ejemplo a los pequeños, como 
hizo mi hermano, que me enseñó sus pasos, los estoy si-
guiendo, espero completarlos (a no ser que Dios me quie-
ra llevar al cielo) y espero ser un buen sacerdote como mi 
hermano Saúl quería serlo.

Un abrazo muy fuerte de parte de Abel, seminarista.

Testimonios valientes Abel, López-Cortés ManCera

12 años, Polán (Toledo)

Hola. Soy Samuel, tengo diecisiete años y estoy en 2º de bachillerato. 
Soy nuevo en el seminario, pues ingrese en septiembre, pero parece 

que llevo aquí una eternidad por lo mucho que ha cambiado mi vida en 
estos tres meses. Todo ha ocurrido a tal velocidad que parece un sueño.

Hace apenas nueve meses estaba estudiando en Estados Unidos junto a mi familia, 
preparándome para entrar en la facultad de medicina. Sin embargo, no estaba del todo 
seguro del camino a seguir. Desde pequeño, cuando vivía en España, quería ser Sacerdote. 
Ese pensamiento era el fundamento de mi alegría. Conforme iban pasando los años una gran 
inquietud crecía en mí, una inquietud insaciable e inexplicable. Por mucho que pensaba en su origen, no 
hallaba respuesta que me confortara. Fue en abril de este año que pronto va a terminar cuando Jesús salió 
a mi encuentro. Se anunció la visita de Benedicto XVI, y enseguida me apunté para acudir al encuentro con 
los jóvenes. El encuentro tuvo lugar en el seminario de San José, en Yonkers, Nueva York. Poco sabía que 

ese día iba a marcar el resto de mi vida.

Llegó el Santo Padre y dirigió la gran mayoría de sus palabras 
a los jóvenes allí presentes. Repitió varias veces: “Plantearos 
seriamente si Dios os llama a la vida sacerdotal.” Aquí noté un 
codazo del cielo que me despertó, y comencé a escuchar con 
más atención. El Santo Padre cambió de idioma y se dirigió a los 
jóvenes de habla española. Dijo Su Santidad: “Cristo quiere amigos 
íntimos, fieles y perseverantes, no esporádicos que se acercan y se 
alejan. Plantearos de nuevo si Dios os llama a una vida de entrega 
total en el sacerdocio”.

En ese momento supe con certeza lo que Dios quería de mí, 
una entrega total y sin reservas. Mi familia acogió mi decisión con 
alegría y optimismo, aunque con melancolía porque supondría 
dejarles en Nueva York y venirme a Toledo, donde saben que Dios 
quiere que comience mi formación sacerdotal y donde mis abuelos 
y demás familiares están más cerca en esta nueva vida emprendida.

Por último, invito a todos los jóvenes a ponerse en manos de 
Dios y de la Virgen María, para que ellos guíen su vida y quizás 
florezca una preciosa vocación sacerdotal.

Con cariño, Samuel del Río Vicario, seminarista.

Samuel, deL río ViCar¡o

17 años, Toledo

Abel junto a su hermano Saúl

Abel y Samuel junto a la Inmaculada del Seminario
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Leido por 
José Manuel en el 
funeral de su abuelo

Qu e r i d o 
abuelo:

Nos hemos reunidos aquí, en 
tu iglesia, para estar contigo en 
estos últimos momentos. Todos 
los días te tendré en mi corazón 
y especialmente en mi oración. 
Desde que el Señor me dijo: “Ven 
y sígueme” y yo, dejando todo 
(pueblo, casa, amigos y familia), 
dejé de estar contigo y de hacerte 
mis bromas, nunca he dejado de 
pensar en ti. 

En estos días de tu enferme-
dad, tu familia y mi familia del 
Seminario ha estado rezando por 
ti, por la curación de tu cuerpo y 
la salvación de tu alma. El cuerpo 
era polvo y al polvo iba a retornar. 
Todos hemos de entender que el 
Señor nos llama a su presencia. 
No sabemos el día ni la hora, por 
este motivo, hemos de estar pre-
parados. Tú lo estuviste y, por eso, 
estoy tranquilo, porque a pesar de 
perder la esperanza en tu curación 
física, ahora la he ganado porque 
sé que a mí y a toda nuestra fa-
milia nos miras con amor desde el 
cielo, por la misericordia de Dios. 
A mí me miras como hijo, porque 
siempre yo te he tenido como mi 
padre. Danos fuerza para que no 
perdamos la esperanza. 

Quisiera terminar dándo-
te gracias por haberme cuidado 
durante toda mi vida, dándome 
consejos, regañándome y que-
riéndome. Te pido perdón por los 
momentos en que no te he agra-
dado. Por último, te pido que, 
con María y S. Gil, nuestro patrón, 
sigas velando por mí. Gracias. Que 
Dios te bendiga, abuelo.

José Manuel Arroyo Arroyo
15 años, El Torrico (Toledo) Club de monaguillos “San Tarsicio”

Sopa de letraS

Busca el nombre 
de ocho prendas que 
son familiares a los 
clérigos, bien sean 
diáconos, sacerdo-
tes u obispos.

Oración 

para antes de la Misa
Querido Jesús, 
te ofrezco toda mi persona 
para recibirte en mi interior.

Quiero vivir como me pides, 
quiero vivir como me enseñas. 
Dame fuerzas para lograrlo.

Que tu Palabra 
me llene de alegría.

Que tu Cuerpo sea 
un verdadero alimento 
para mi fe y mi vida.

Me pongo en tus manos 
para vivir como nos mostraste.

Que esta Eucaristía me ayude 
a encontarte y a vivir 
como tú viviste.

¡Qué así sea, Señor!

Oración 

para después de la Misa
Jesús, gracias por estar conmigo.

Gracias por hablarme 
en tu Palabra.

Gracias por entrar en mí 
cuando comulgo.

Tú eres el verdadero alimento 
para crecer 
y estar más cerca de Dios

Que tu presencia en mi vida 
dé frutos de amor, justicia 
y verdad.

Que aprenda a amar 
y lo ponga en práctica.

Ayúdame a caminar 
siguiendo tus pasos, 
imitando tu ejemplo 
y recordando siempre 
tu manera de vivir.



Oración al Sagrado Corazón
Te damos gracias Señor, 

por los frutos espirituales 
de la Consagración de la Diócesis 

a tu Divino Corazón.
Como regalo a tu Sagrado Corazón 

los monaguillos de Villanueva de Alcardete 
queremos renovar dicha Consagración.
Que Tú seas el centro de nuestra vida, 

de nuestras familias y de nuestra vocación.
Corazón de Jesús, 

si Tú quieres que yo N. sea Sacerdote, 
que se haga tu voluntad y no la mía. 

María será mi rectora 
en mi formación hacia el sacerdocio.

Si Tú quieres que yo N. sea 
un buen padre de familia cristiana, 

que María esté siempre en nuestro hogar.
María, Reina del Seminario, 

de las vocaciones y de las familias: 
haz nuestro corazón semejante 

al de tu Hijo Jesús.
Que yo sea un buen instrumento 

de tu Paz, Señor. Amén.

Los monaguillos de
Villanueva de Alcardete


